
IV Encuentro 
Continental de 

Religiosas y Religiosos 
Afrodescendientes 

Mensaje y crónica del encuentro 

"Algo nuevo está naciendo: una vida religiosa multiétnica y 
plurícuitural" 

Oímos hablar en nuestras propias lenguas, las maravillas de 
Dios [Hechos 2,11] 

Unidas y unidos a toda la Iglesia en acción de gracias por 
la vida y la resurrección del Papa Juan Pablo II, nos reunimos 
en Santo Domingo, entre los días tres y el ocho de Abril, 
para celebrar el IV Encuentro Continental de Religiosas y 
Religiosos Afrodescendientes. Con mucha alegría y confianza 
queremos compartir con ustedes un poco de lo que vivimos 
en este Encuentro. 

Provenientes de los distintos países de nuestra América 
Latina y el Caribe, nos alegramos con la presencia de las 
hermanas y los hermanos de Colombia, Venezuela, Cuba, 
Brasil, Ecuador, Guatemala, Argentina y Honduras. Lamen-
tamos la ausencia de representantes de Haití, Puerto Rico, 
Panamá, Nicaragua, Perú, Uruguay y de otros países donde 
la población afrodescendiente es significativa, especialmente 
los del Caribe. Fuimos todas y todos muy calurosamente 
acogidas y acogidos por las hermanas y hermanos de Repú-
blica Dominicana que desde la capital [Santo Domingo] y 



IV Encuentro 
Continental de 

Religiosas y Religiosos 
Afrodescendientes 

Mensaje y crónica del encuentro 

"Algo nuevo esta naciendo: una vida religiosa multiétnica y 
piuricultural" 

Oímos hablar en nuestras propias lenguas, las maravillas de 
Dios (Hechos 2,11] 

Unidas y unidos a toda la Iglesia en acción de gracias por 
la vida y la resurrección del Papa Juan Pablo II, nos reunimos 
en Santo Domingo, entre los días tres y el ocho de Abril, 
para celebrar el IV Encuentro Continental de Religiosas y 
Religiosos Afrodescendientes. Con mucha alegría y confianza 
queremos compartir con ustedes un poco de lo que vivimos 
en este Encuentro. 

Provenientes de los distintos países de nuestra América 
Latina y el Caribe, nos alegramos con la presencia de las 
hermanas y los hermanos de Colombia, Venezuela, Cuba, 
Brasil, Ecuador, Guatemala,Argentina y Honduras. Lamen-
tamos la ausencia de representantes de Haití, Puerto Rico, 
Panamá, Nicaragua, Perú, Uruguay y de otros países donde 
la población afrodescendiente es significativa, especialmente 
los del Caribe. Fuimos todas y todos muy calurosamente 
acogidas y acogidos por las hermanas y hermanos de Repú-
blica Dominicana que desde la capital (Santo Domingo] y 



2. Tribuna afro-indígena 

de otras regiones del país vinieron para 
acogernos y compartir con nosotras y 
nosotros este Encuentro. 

Con la celebración de la Eucaristía, enri-
quecida con cantos, gestos y símbolos 
desde las comunidades negras, se inició 
el encuentro en un clima de alegría y 
esperanza. 

En la sesión de apertura, la Hna. Carmen 
Ferrer, hccs, presidenta de la Conferencia 
de Religiosas y Religiosos de República 
Dominicana [CONDOR] dio a nombre 
de toda la directiva presente y de toda 
la Vida Religiosa del País, la bienvenida y 
un saludo sororal y fraterno a las y los 
visitantes, manifestando el gozo de recibir 
a todas y todos con gran satisfacción 
en este IV Encuentro Continental de 
Religiosas y Religiosos Afrodes-
cendientes a realizarse en la tierra de Ma-
má Tingó, mujer negra que dio su vida 
por defender la tierra de muchos domini-
canos y dominicanas. La Hermana Car-
mencita ha dicho con alegría que Repú-
blica Dominicana es un país donde la 
mayoría es afrodescendiente y que lo afro 
está presente en todas sus riquezas 
culturales y religiosas. 

La Hna. Lilian Carrasco, MSSCC, Vice-
Presidenta de la Confederación Latinoa-
mericana de Religiosas y Religiosos 

i [CLAR], también dio un saludo particular 
a todas y a todos los y las presentes en 
su nombre y en el nombre de la presiden-
cia de la CLAR. 

OC 

5 
Después de la presentación de las perso-
nas y delegaciones de cada país, la Hna. 
Neuza Botelho, mscs, secretaria adjunta 

4 4 de la CLAR, presentó la memoria de los 

Encuentros Continentales anteriores, 
dentro del Proyecto Afro-Ciar. Nos re-
cordó que el primer encuentro se realizó 
en Quito (Ecuador] en el año 1998, bajo 
el tema:"Historía, realidad y espiritualidad 
afro". El segundo tuvo lugar en Buena-
ventura [Colombia] en el año 2000, y 
se trató el tema:"Identidad afro". El ter-
cero se llevó a cabo en Lima [Perú], en 
el año 2003, donde se reflexionó sobre: 
"Religiosas y Religiosos Afrodescienden-
tes en el proceso de Refundación de la 
Vida Religiosa". Resaltó el hecho de que 
a pesar de los esfuerzos intensos en las 
comunicaciones muchas Conferencias no 
han enviado sus representantes al Encuen-
tro. Al mismo tiempo compartió con 
todas y todos, la alegría que siente por 
la presencia de la representante de Argen-
tina, que por primera vez participa en 
los Encuentros Continentales de Religio-
sas y Religiosos Afrodescendientes. 

Recordó los objetivos del Proyecto Afro-
Ciar:"!] Fortalecer el proceso organizati-
vo de los religiosos y religiosas afrodes-
ciendentes, tanto en la CLAR, como en 
las distintas Conferencias para que parti-
cipen como sujetos y sujetas en la incul-
turación de una vida religiosa místíca y 
profética; 2] Promover la reflexión sobre 
la identidad de los religiosos y religiosas 
afrodesciendentes, para que la Vida Re-
ligiosa crezca en la dimensión pluriétnica 
y multicultural como elemento de refun-
dación; 3.] Estabelecer alianzas estratégi-
cas con organizaciones afro de la Iglesia 
y dé la sociedad civil que ayuden a res-
ponder a los desafíos que presenta la 
realidad de los afrodesciendentes en 
América Latina y el Caribe". Subrayó que 
la finalidad del Encuentro Continental 
es reflexionar y animar la presencia afro 
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en la Vida Religiosa, favoreciendo inter-
cambios y articulaciones desde de las 
Conferencias Nacionales. 

Todos los días del Encuentro, sobretodo, 
en las Eucaristías, hemos rezado por el 
descanso eterno del Papa Juan Pablo II, 
recordando el empuje que el Santo Padre 
dio a favor de lo afro, particularmente 
en su "Mensaje a los afroamericanos" 
cuando estuvo en estas tierras, con oca-
sión de la IV Asamblea del Episcopado 
Latinoamericano en 1992. Con el pueblo 
dominicano participamos en la Catedral 
de la Santa Misa presidida por el Cardenal 
Nicolás de Jesús López Rodríguez, en 
sufragio del alma del Papa. 

Para no olvidarnos de donde venimos 
hemos dado una mirada rápida a nuestra 
realidad de afrodescendientes en América 
Latina y el Caribe, constatamos que so-
mos una mayoría ¡nvisibil¡zada,un pueblo 
empobrecido, no reconocido, no se nos 
ha permitido penetrar todos los espacios 
de la vida de nuestros países. No se 
desconoce nuestra presencia y nuestro 
aporte, pero muchas veces, esta se reduce 
a sólo al ámbito cultural-folklórico, 
cuando en realidad hemos impregnado 
con nuestra riqueza toda la vida y 
espiritualidad de lo que son estos países. 

A nivel de vida religiosa hemos dado 
algunos pasos: estamos aquí reunidos y 
reunidas por cuarta vez como religiosos 
y religiosas afrodescendientes, lo cual 
muestra que la Vida religiosa de América 
Latina y el Caribe ha querido en su pro-
ceso de refundación contar con los y 
las afrodescendientes porque la enrique-
cen y concretan sus opciones. A lo largo 
de todo este proceso hemos tenido el 

acompañamiento cercano de las distintas 
directivas de la CLAR. 

Guiados y guiadas por la Hna. Lilian Ca-
rrasco, Vice-Presidenta de la CLAR, nos 
adentramos en la Palabra de Dios donde 
descubrimos que nuestra identidad de 
negros y negras viene de Dios al llamar-
nos y al hacernos hijos e hijas suyos. 
Jesús es capaz de devolvernos nuestra 
identidad, humanizándonos a todas y a 
todos como hermanos y hermanas. En 
un recorrido por la escritura quedó claro 
que "negar nuestra identidad es negar 
nuestra divinidad" ya que la identidad 
hace referencia a nuestra pertenencia sin 
olvidar nuestra historia. 

De la mano con el P. Mario Serrano sj, 
profundizamos sobre la mística y profecía 
desde nuestro ser afrodescendientes. 
Asumir estas propuestas como las pro-
pone la CLAR dan sentido a nuestra 
identidad de religiosos y religiosas afro 
dentro de la vida de nuestras congrega-
ciones e institutos. Desde la mística 
podemos abrirnos a la trascendencia, 
dejar que Dios nos toque el corazón 
permitiéndonos sumergirnos en la reali-
dad, aportando lo que somos, tenemos 
y hemos asumido como propio y bueno 
del pueblo afrodescendiente. 

Con la ayuda del P. Toninho hemos 
reconocido que la cultura es un paradig-
ma de nuestro tiempo. A pesar de la 
globalización, la plurietnicidad y la 
multiculturalidad están al orden del día, 
lo diferente está emergiendo no solo en 
la sociedad civil, sino también en la Iglesia, 
especialmente en la Vida religiosa, donde 
los rostros de los y las afrodescendientes 
e indígenas están enriqueciendo la vida 
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de las congregaciones y de los institutos 
religiosos. 

Desde todas estas reflexiones hemos 
afirmado, una vez más, parafraseando el 
Documento de Santo Domingo, que "la 
cultura es, en primer lugar, divina, pues 
ha sido creada por Dios, en el acto de la 
creación", [cf. DS II parte N°. 9], Con-
secuentemente con lo anterior vemos 
que no es suficiente nacer negro, sino 
hacerse negro como una opción evan-
gélica dentro de la Iglesia y de la Vida 
Religiosa en América Latina y el Caribe. 

Durante el Encuentro hemos visitado dos 
Comunidades cercanas a Santo Domingo. 
En la Comunidad de Nigua al sur del 
país, fuimos recibidos y recibidas por las 
Hnas. Mercedarias, sus alumnos y maes-
tros nos ofrecieron algunas hermosas 
presentaciones culturales afro-dominica-
nas. En la misma tarde, en un barrio de la 
ciudad de San Cristóbal, compartimos y 
vibramos con la gente de la Comunidad 
de Doña Ana, sus expresiones culturales 
y religiosas animadas por el toque de los 
Atabales o Palos. Gracias a la generosidad 
de las hermanas y hermanos anfitriones, 
hemos podido apreciar danzas y manifes-
taciones características de la cultura afro-
dominicana. En distintas ocasiones, cons-
tatamos que la negritud no está solamente 
presente en lo físico, en la piel del domi-
nicano, sino en toda la vida del pueblo, 
aunque algunos sean de tez más clara, su 
negritud está presente sobretodo en su alma. 

El Dios de la diversidad nos reunió en 
estos días, compartimos, reflexionamos 
y nos enriquecimos desde nuestra iden-
tidad multicultural y pluriétnica, vivida 
entre nosotros y nosotras, venidos de 

diferentes países y también en el encuen-
tro con nuestros hermanos dominicanos 
de las comunidades. Todas estas expe-
riencias nos acercaron más a nuestra 
identidad, por ello, plasmamos lo vivido 
en acciones que servirán de impulso para 
continuar el camino de construir un 
mundo sororal y fraterno para todos y 
todas. Como fruto de este encuentro 
hemos sacado los siguientes desafios, 
tareas y compromisos. 

Desafíos 

• Leer críticamente la historia de 
nuestros pueblos y sus raíces afro 
descendientes en nuestros países. 

• Asumir lo afro desde la realidad con-
creta de cada país. 

• Crear y fortalecer la pastoral afro. 
• Fomentar la espiritualidad afro como 

opción evangélica. 

Tareas 

• Que las conferencias trabajen la 
identidad afro desde la formación 
inicial y permanente; 

• Crear vínculos con otros grupos que 
trabajen lo afro; 

• Organizar encuentros sistemáticos 
de reflexión sobre las raíces afro de 
cada país; 

• Censar los y las afro descendientes 
de las congregaciones e institutos reli-
giosos de América Latina y el Caribe; 

• Sensibilizar a los superiores y supe-
rioras mayores y formadores y forma-
doras sobre la realidad de los negros 
y negras en los países de América 
Latina y El Caribe y en la vida religiosa. 
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Compromiso 

Consolidar la comisión afro de religio-
sas y religiosos en cada conferencia. 

Estrategias 

• Diálogo con las directivas de las 
conferencias. 

• Encuentros de reflexión. 
• Incluir lo afro en la formación inicial 

y permanente. 
• Crear vínculos y establecer alianzas 

con otros grupos de afrodescendien-
tes de la sociedad civil y la Iglesia. 

• Establecer redes de comunicación en-
tre las comisiones de religiosos y 
religiosas afro de las conferencias. 

• Incluir el tei*ia dentro de los espacios 
de las conferencias. 

Conclusión 

Damos gracias al Dios de la vida, con su 
rostro multicolorido, y a nuestra madre 
la Virgen de la Altagracia por esta 
experiencia en la cual hemos constatado 
que el Señor ha estado grande con noso-
tros y nosotras y estamos alegres. 

IV Encuentro Continental 
de Vida Religiosa Afrodescendiente 

Santo Domingo, República Dominicana, 
3-8 de Abril de 2005 


